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En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho 

callar a los saduceos, formaron grupo, y uno de ellos, que 

era experto en la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: 

"Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?" Él 

le dijo: ""Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con todo tu ser." Este mandamiento es el 

principal y primero. El segundo es semejante a él: "Amarás 

a tu prójimo como a ti mismo." Estos dos mandamientos 

sostienen la Ley entera y los Profetas."

El Evangelio nos pone en sintonía de las dos dimensiones importantes para la vida de todo ser humano, 
nuestra relación con Dios creador y dueño de la vida y nuestra relación con los demás -nuestro prójimo-.  
Los letrados, fariseos, escribas conocedores perfectamente de la Ley saben darle cumplimiento, lo 
importante para ellos era observar el sábado; observancia que impedía hacer el bien, impedía hacer algo por 
el necesitado. Y Jesús nos enseña que lo más importante es el amor a Dios y al prójimo.  También así nos lo 
dejó explícito el padre Claret cuando se refriere al misionero apostólico (Aut. 438). “La virtud más necesaria 
es el amor… Si no tiene este amor, todas sus bellas dotes serán inútiles; pero si tiene grande amor con las 
dotes naturales, lo tiene todo.”

Como seglares claretianos nuestra vida necesariamente tiene que estar  adherida a esta relación: al amor a 
Dios y al prójimo. El ideario (#13) nos pone de presente hacer de las bienaventuranzas nuestra regla de 
vida, optar por Cristo. Nacido de nuestra conciencia, el mandamiento nuevo de Jesús, nos convoca a hacer 
norma de vida la solidaridad, poniendo a su servicio nuestro amor, lo que somos y tenemos. ¿Cómo está 
nuestra relación con Dios y con el prójimo? ¿Ponemos prescripciones (limitantes), a manifestar ese amor 
solidario?

Señor y Padre nuestro, te pedimos que encarnes tu amor en nuestro corazón, para que amando 
con tu mismo amor, apartemos el egoísmo y no le pongamos barreras a manifestar ese amor 
solidario que nos debe hermanar. Te lo pedimos por Jesucristo  nuestro Señor. Amén.


